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Agricultura responsable
Entre los más afectados por el cam-

bio climático están los menos culpables
de producir gases con efecto invernade-
ro: los agricultores más pobres en las
zonas del país con mayores limitacio-
nes para la producción agropecuaria.

Pero otros actores del agro nacional
contribuyen en forma importante a las
emisiones de efecto invernadero que se
originan en el Perú. Por eso, es esen-
cial promover formas de hacer agricul-
tura que reduzcan nuestras emisiones
de dióxido de carbono (que se produce
a través de la deforestación para am-
pliar la frontera agrícola y ganadera),
óxido nitroso (producido por el uso de
fertilizantes sintéticos como la urea) y
metano (producto de la digestión del
ganado rumiante), entre otros gases.

La agricultura orgánica o ecológica
combina diferentes aspectos que redu-
cen la generación de estos gases y au-
menta la capacidad de los sistemas

Agricultura y cambio climático
Adaptarse o morir
Con los impactos del cambio climático sintiéndose ya en todo el país, urge
tomar medidas que, por ejemplo, mejoren la gestión del agua. De lo contrario,
todo el espectro agrario —desde comuneros hasta agroexportadores— sufrirá
sus efectos, potencialmente devastadores.

Por Roberto Ugás, investigador del Programa de Hortalizas de
la Universidad Nacional Agraria La Molina

agr íco las
de adap-
tarse al
c a m b i o
climático.

Las prin-
cipales medidas para lograr una agri-
cultura con un menor impacto climático
son1:

• Aumentar el carbono en el suelo, con
un mejor uso de los estiércoles y otras
fuentes de materia or-
gánica, minimizando
la mecanización,
manteniendo los sue-
los cubiertos, contro-
lando la erosión y re-
duciendo el uso de
fertilizantes sintéticos.

• Diversificar la produc-
ción agrícola, aumen-
tando la importancia
de especies peren-
nes, como árboles y
pastos, a través de la
agroforestería, los
cultivos múltiples; va-
riaciones en las die-
tas de los animales
(hacerlas menos de-
pendientes del ali-
mento producido con
cultivos anuales), etc.

• Criar una ganadería más amigable
con el clima, ya que en la actualidad
las cadenas productivas ganaderas
—del campo hasta la mesa— están
entre las principales responsables
de las emisiones totales de gases
de efecto invernadero. Entre las op-
ciones existentes están rotar las pas-
turas, evitar la destrucción de bos-

ques para dar paso a más ganado,
hacer un mejor manejo de estiércol y
orines, usar biogás e introducir cam-
bios en las dietas para reducir la pro-
ducción de metano.

• Proteger la vegetación, sea de am-
bientes silvestres o manejados para
la producción agropecuaria. Bosques
y pasturas retiran carbono de la at-
mósfera, y los agricultores requieren
incentivos como pagos por servicios
ambientales, asegurando la propie-
dad sobre la tierra, el manejo comu-
nitario de recursos naturales locales
y la coordinación con otras activida-
des productivas rurales.

• Recuperar las áreas degradadas,
promoviendo la reforestación y la co-
bertura vegetal, lo que a su vez ten-
dría efecto en la conservación del agua
y la calidad de vida de la gente.

Las medidas recomendadas requie-
ren de un esfuerzo concertado entre

las autoridades, a todo
nivel, y las comunida-
des rurales, quienes
deben trabajar en forta-
lecer los sistemas loca-
les de gestión del co-
nocimiento y de innova-
ción, recuperar las tra-
dic iones, desarrol lar
nuevas tecnologías y
promover la asociativi-
dad, en un país donde
los pequeños agricul-
tores famil iares son
mayoría.

Por úl t imo, nada
cambiará si los consu-
midores no se involu-
cran y, con su opción de
compra, empiezan a fa-
vorecer un consumo
más responsable con

el planeta, prefiriendo los productos de
una mejor agricultura.

Nota
1 Mitigating climate change through food

and land use (Worldwatch Institute,
2009); High sequestration, low emis-
sion, food secure farming (IFOAM,
2009).

El retroceso de los gla-
ciares y el patrón cada
vez más errático de las
lluvias están dificultando
el funcionamiento de los
sistemas tradicionales
de agricultura de seca-
no (aquella que usa úni-
camente agua de lluvia),
pero también de quienes
dependen del agua de
riego, como los agroex-
portadores de la costa.
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